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MENSAJE DE LOS OBISPOS DE LA COMISIÓN EPISCOPAL DE 
RELACIONES INTERCONFESIONALES CON MOTIVO DE LA SEMANA 

DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 2018

La unidad que solo el Señor puede darnos

El Octavario por la unidad de los cristianos, la semana del 18 al 25 de enero, 
nos llama un año más a orar por la restauración de la unidad visible de la 
Iglesia. Desde hace ya algunos años el Consejo Ecuménico de las Iglesias y el 
Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos vienen 
encomendando los materiales de oración para esta semana de intensa plega-
ria ecuménica a Iglesias y Comunidades eclesiales confesionales diversas de 
alguna región geográfica. En esta ocasión, para la semana de oración de 2018 
se lo han pedido a las Iglesias y comunidades de la región del Caribe, y los 
materiales vienen cargados de la historia de poblaciones que fueron en gran 
medida objeto de la trata de esclavos durante los siglos de colonización, que 
han dado como resultado una realidad política y social compleja y, según los 
materiales, «con distintas formas de organización constitucional y guberna-
mental, que van desde la dependencia colonial —británica, holandesa, fran-
cesa y americana— a repúblicas nacionales». 

El contingente poblacional descendiente de esclavos está integrado por gen-
tes cristianas en gran mayoría, aunque de muy distintas confesiones, unos 
católicos y otros miembros de las congregaciones protestantes históricas y 
en los últimos años miembros de comunidades evangelistas carismáticas y 
neo-pentecostales. Todos se han puesto de acuerdo para pedir a las Iglesias y 
Comunidades eclesiales que durante el Octavario no olvidemos su historia, 
porque como los israelitas fueron liberados de la esclavitud del Faraón, tras 
pasar por la opresión de los egipcios, la travesía del Mar Rojo y las pruebas 
del desierto, el pueblo de Dios alcanzó la meta deseada de la tierra prometida 
y, con ella, la libertad.

Esta apelación a la historia de la salvación es para ellos fundamental y nos 
invitan a ver en la semana de oración por la unidad un tiempo de gracia en el 
cual, inspirados por la gesta liberadora de Dios, que arrancó a su pueblo de 
la esclavitud para llevarlo a la meta de la tierra prometida, no desfallezcamos 
en las pruebas que hemos de pasar camino de la unidad deseada de la Iglesia. 
Los israelitas reconocieron que solo Dios fue el verdadero protagonista de su 
libertad, y por eso el cántico de María, la hermana de Moisés, tras el paso del 
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Mar Rojo, lo celebra exultante de gozo: «Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, 
resplandeciente de poder» (Ex 15, 6).

También ahora el logro consumado de la unidad de la Iglesia solo puede 
venir de Dios. No puede ser obra nuestra, aunque no se alcance sin nosotros, 
porque Dios quiere nuestra colaboración con este empeño que es voluntad 
de Cristo. Jesús oró al Padre en la noche de la última Cena con la intensidad 
emocional y el anhelo de la despedida por la unidad de sus discípulos: «Te 
pido, Padre, que todos vivan unidos. Como tú, Padre, estás en mí y yo en ti, 
que también ellos estén en nosotros. De este modo el mundo creerá que tú me 
has enviado» (Jn 17, 21).

Solo la permanencia en Jesús y, por medio de él, en Dios Padre, don que hace 
posible el Espíritu Santo, puede darles a los cristianos la unidad que puede 
hacer visible a los ojos del mundo el misterio de comunión que es la Iglesia, 
que hunde sus raíces y se alimenta de la comunión trinitaria del Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Los cristianos necesitamos de aquella unidad que haga visible 
el amor de Dios por el mundo, un amor tan desconcertante que embarga de 
admiración al cantor del pregón de la vigilia pascual, que exultante de gozo 
anuncia la victoria de Cristo sobre la muerte cantando: «Esta es la noche en 
que, / rotas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo. 
¿De qué nos serviría haber nacido / si no hubiéramos sido rescatados? / ¡Qué 
asombroso beneficio de tu amor por nosotros! / ¡Qué incomparable ternura y 
caridad! / ¡Para rescatar al esclavo entregaste al Hijo!».

Los pueblos esclavizados solo llegan a la libertad rompiendo las cadenas de la 
esclavitud, y los cristianos desunidos solo alcanzaremos la meta de la unidad 
rompiendo las ataduras que nos mantienen esclavos de un confesionalismo 
lleno a veces de prejuicios, cerrado y excluyente, que desconfía de los que no 
pertenecen a la propia confesión, que niega identidad cristiana a los bautiza-
dos de otras confesiones cristianas. 

Ciertamente, hemos de ser conscientes de que la fe nos garantiza saber que 
estamos, por la gracia de Dios, en aquella plena posesión de medios de sal-
vación de quienes pertenecen a la comunión de la Iglesia. Así lo creemos y, 
por ello, nos mantenemos en la Iglesia católica. Creemos, sin embargo, que 
también las Iglesias y Comunidades eclesiales separadas de la Iglesia católica, 
tienen con nosotros elementos de comunión que nos permiten reconocerlos 
como verdaderos cristianos y discípulos con nosotros del único Señor. Hemos 
de creerlo de verdad, aun cuando los católicos disentimos de las Iglesias y 
Comunidades eclesiales protestantes en la interpretación de la verdad reve-
lada. Hemos de tener clara conciencia de que, como el Vaticano II afirma, 
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en estas Iglesias y Comunidades eclesiales salidas de la Reforma protestante, 
«existen graves discrepancias con la doctrina de la Iglesia católica, incluso 
sobre Cristo, Verbo de Dios encarnado, y sobre la obra de la redención, y, por 
consiguiente, sobre el misterio y ministerio de la Iglesia y la función de María 
en la obra de la salvación» (Decreto sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio, 
n. 20). 

Justamente ahora, cuando el pasado 21 de octubre de 2017 se cumplían 500 
años de aquella fecha del siglo XVI, en la cual Martín Lutero colocó las 95 
tesis sobre las indulgencias en la iglesia del castillo de Wittenberg, dando co-
mienzo a la Reforma protestante, tenemos que ser conscientes tanto de lo 
mucho que hemos avanzado hacia la unidad visible de la Iglesia, como de las 
oposiciones que persisten entre la Iglesia católica y las Iglesias y Comunida-
des eclesiales protestantes. Hemos conmemorado juntos esta fecha histórica 
y hemos hecho evaluación de cuánto camino hemos recorrido juntos hacia la 
meta de la unidad, al mismo tiempo que tenemos clara conciencia de cuánto 
nos falta. Estamos convencidos de que tenemos mucho más en común con 
nuestros hermanos de las Iglesias y Comunidades de la Reforma que discre-
pancias que nos separan. 

Somos conocedores de su amor a las sagradas Escrituras, del común bautis-
mo que nos configura con Cristo y del bien espiritual que se deriva de poseer 
la eucaristía, pues, aunque aún no hemos alcanzado un pleno acuerdo sobre 
el misterio eucarístico, nuestros hermanos separados, «al conmemorar en la 
santa Cena la muerte y resurrección del Señor, profesan que en la comunión 
de Cristo se significa la vida, y esperan su venida gloriosa». Por eso el Conci-
lio dice en el mismo lugar que «conviene establecer como objeto de diálogo la 
doctrina sobre la Cena del Señor, sobre los demás sacramentos, sobre el culto 
y los ministerios de la Iglesia» (Unitatis redintegratio, n. 24).

Es mucho lo que hemos avanzado en este diálogo que el Concilio proponía 
hace cincuenta años, y el acercamiento con nuestros hermanos anglicanos y 
luteranos ha sido muy grande. Es sabido que, por lo que se refiere a los cris-
tianos orientales ortodoxos nuestra comunión en los sacramentos es plena y 
podemos reconocernos como Iglesias hermanas, aunque todavía hemos de 
llegar a la plena comunión en la manera de comprender la Iglesia universal y 
el primado del sucesor de Pedro, como servidor de la comunión universal de 
la Iglesia.

La Semana de oración por la unidad de los cristianos es ocasión propicia 
para que conozcamos mejor el diálogo de la Iglesia católica con las Iglesias y 
Comunidades eclesiales sobre la doctrina de la fe, llevado adelante con gran 
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esfuerzo y dedicación. Es ocasión asimismo para conocernos mejor, porque 
los cristianos hemos de afrontar juntos el reto de una sociedad que, siendo 
cristiana en sus orígenes, se aleja de la tradición cristiana de fe. Es, sobre 
todo, ocasión propicia, para intensificar la oración por la unidad visible de la 
Iglesia, porque esta unidad sólo puede dárnosla Dios, que es misericordioso, 
como don que cause nuestra alegría, librándonos de las cadenas que condicio-
nan y atan nuestra libertad de hijos de Dios. Esperando este don de la plena 
unidad, el Octavario es asimismo ocasión de manifestar en algunos actos de 
oración que podemos hacer juntos, lo mucho que compartimos en la fe; y la 
caridad de Dios que ya nos une y se puede testimoniar en algún acto social 
conjunto. Así iremos rompiendo unas cadenas invisibles que nos mantienen 
en tantas ocasiones esclavos de prejuicios y sin voluntad para poner de nues-
tra parte lo que Dios nos pide: un corazón arrepentido de nuestras faltas y 
pecados y abierto a llegada de su gracia reconciliadora.Con nuestro afecto, os 
deseamos la bendición del Señor.

Madrid, 18 de enero de 2018

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales

✠ ADOLFO GONZÁLEZ MONTES 
Obispo de Almería. Presidente de la Comisión

✠ FRANCISCO JAVIER MARTÍNEZ FERNÁNDEZ 
Arzobispo de Granada

✠ MANUEL HERRERO FERNÁNDEZ O.S.A. 
Obispo de Palencia
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A TODOS LOS QUE ORGANIZAN LA SEMANA DE 
ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Buscar la unidad durante todo el año 

En el hemisferio norte la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 
se celebra tradicionalmente del 18 al 25 de enero. Estas fechas fueron propues-
tas en 1908 por Paul Watson para cubrir el período entre la fiesta de san Pedro 
y la de san Pablo, que tienen un hondo significado. En el hemisferio sur donde 
el mes de enero es tiempo de vacaciones de verano, las Iglesias frecuentemen-
te adoptan otras fechas para celebrar la Semana de Oración, por ejemplo en 
torno a Pentecostés (sugerido por el movimiento Fe y Constitución en 1926), 
que representa también otra fecha significativa para la unidad de la Iglesia. 

Teniendo presente esta exigencia de flexibilidad, invitamos a utilizar estos 
materiales a lo largo de todo el año para expresar el grado de comunión que 
las Iglesias ya han alcanzado y para orar juntos para llegar a la plena unidad 
querida por Cristo. 

Adaptar los textos 

Estos materiales se ofrecen con el entendimiento de que siempre que sea po-
sible se adaptarán para ser utilizados localmente. Al hacerlo, se deberán tener 
en cuenta las prácticas litúrgicas y devocionales locales así como el contexto 
socio-cultural. Tal adaptación debería hacerse a través de una colaboración 
ecuménica. En algunos lugares estas estructuras ecuménicas para adaptar los 
materiales ya existen; en otros, esperamos que la necesidad de que sean adap-
tados constituya un estímulo para la creación de estas estructuras.

Cómo utilizar los textos de la Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos

• Para las Iglesias y las comunidades cristianas que celebran juntas la Sema-
na de Oración en un solo acto se ofrece un modelo de Celebración ecuménica. 

• Las Iglesias y las comunidades cristianas pueden igualmente incorporar 
a sus propias celebraciones oraciones y textos de la Semana de Oración. 
Las oraciones de la Celebración ecuménica y del Octavario y las reflexio-
nes sobre los textos bíblicos pueden también utilizarse según se considere 
oportuno en cada situación.
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• Las Iglesias y comunidades cristianas que celebran la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos cada día de la semana, pueden encontrar 
sugerencias en los textos propuestos para el Octavario.

• A las personas que desean realizar estudios bíblicos sobre el tema de la 
Semana de Oración, pueden servir de apoyo los textos y las reflexiones 
bíblicas propuestas para el Octavario. Las reflexiones que se tengan cada 
día pueden terminar con un momento final de oración de intercesión. 

• Para las personas que desean orar en privado, los textos de este folleto 
pueden ayudar a focalizar las intenciones por las que oran y a que se 
sientan en comunión con otros que en todo el mundo oran por una mayor 
unidad visible de la Iglesia de Cristo.
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TEXTO BÍBLICO PARA EL 2018 
Éxodo 15, 1-21

Entonces Moisés y los israelitas entonaron este canto en honor del Señor: 

Cantaré al Señor, sublime ha sido su victoria; caballos y jinetes hundió en el 
mar. El Señor es mi fortaleza y mi refugio, él fue mi salvación. Él es mi Dios, 
por eso lo alabaré; es el Dios de mi padre, por eso lo ensalzaré. El Señor es un 
guerrero, su nombre es «Señor». Él hundió en el mar los carros y el ejército del 
faraón; lo mejor de sus capitanes el mar de las Cañas se tragó.

Cayeron hasta el fondo como piedras, el mar profundo los cubrió. Fue tu 
diestra quien lo hizo, resplandeciente de poder; tu diestra, Señor, aniquiló al 
enemigo. Con la inmensidad de tu poder aplastaste a tus enemigos; lanzaste 
el ardor de tu enojo y como paja se consumieron. Al soplo de tu aliento, las 
aguas se amontonaron, como un muro se alzaron las olas, y los abismos se 
cuajaron en el corazón del mar. Decía el enemigo: «los perseguiré, los alcan-
zaré, me repartiré sus despojos, y mi codicia saciaré. Desenvainaré mi espada; 
con mi poder los destruiré». Al soplo de tu aliento, los cubrió el mar; como 
plomo se hundieron en las impetuosas aguas.

¿Quién hay como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, magnífico en 
santidad, terrible por tus hazañas, autor de prodigios? Extendiste tu diestra y 
los tragó la tierra. 

Guiaste con tu amor al pueblo que rescataste; lo guiaste con tu poder hasta tu 
santa morada. Lo oyeron los pueblos y se estremecieron; los habitantes de Filis-
tea se echaron a temblar. Se llenaron de horror los jefes de Edom; temblaron de 
angustia los príncipes de Moab; se acobardaron los habitantes de Canaán. Cayó 
sobre ellos terror y miedo. Ante la grandeza de tu poder quedaron petrificados, 
hasta que pasó tu pueblo, Señor, el pueblo que tú adquiriste. Tú los introduces 
y los plantas en el monte de tu heredad, lugar donde pusiste tu morada, en el 
santuario, Señor, que fundaron tus manos. ¡El Señor reina eternamente!

Cuando la caballería del faraón, con sus carros y jinetes, entró en el mar, el 
Señor hizo que las aguas se volviesen contra ellos; en cambio, los israelitas 
cruzaron el mar caminando sobre tierra seca.

Entonces María, la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en sus 
manos, y todas las mujeres salieron detrás de ella danzando y tocando pan-
deros, mientras ella les cantaba: «Cantad al Señor, porque sublime ha sido su 
victoria; caballos y jinetes hundió en el mar».

Biblia Traducción Interconfesional (BTI)
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INTRODUCCIÓN AL TEMA PARA EL AÑO 2018
Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplandeciente de poder 

(Ex 15, 6)

La región del Caribe

Actualmente la región del Caribe, cuyo nombre deriva de uno de sus pue-
blos indígenas, los «kalinago», inicialmente llamados «caribes», es una 
realidad compleja. Su amplia extensión geográfica, que incluye tanto islas 
como territorios continentales, contiene un rico entramado de tradiciones 
étnicas, lingüísticas y religiosas. Es también una realidad política compleja 
con distintas formas de organización constitucional y gubernamental, que 
van desde la dependencia colonial —británica, holandesa, francesa y ameri-
cana— a repúblicas nacionales.

El Caribe actual está profundamente marcado por el proyecto deshumanizan-
te de la explotación colonial. En la búsqueda agresiva de ganancias mercan-
tiles, los colonizadores crearon sistemas inhumanos para comerciar con los 
seres humanos y su trabajo forzado. Inicialmente, estas prácticas esclavizaron 
y diezmaron y, en algunos casos, exterminaron las poblaciones indígenas de 
la región. A esto le siguió la esclavitud desde África y los «trabajadores no 
abonados» de la India y de China.

A cada paso, el sistema creado por los colonizadores intentaba despojar a los 
pueblos subyugados de sus derechos: su identidad, su dignidad humana, su 
libertad y su autodeterminación. La esclavización de los africanos no era solo 
una cuestión de transportar trabajadores de un lugar a otro del mundo, sino 
que, constituyendo una afrenta a la dignidad humana dada por Dios, llevaba 
a la mercantilización del ser humano, haciendo a uno propiedad de otro. A 
la par de la consideración de la otra persona como una propiedad, iban otras 
prácticas que perseguían deshumanizar aún más al africano. Entre ellas: la 
negación del derecho a sus expresiones culturales y religiosas y a la vida ma-
trimonial y familiar.

Muy lamentablemente, a lo largo de 500 años de colonialismo y de esclavitud, 
la actividad misionera cristiana en la región, exceptuando algunos casos nota-
bles, estaba muy ligada a este sistema deshumanizante y en muchas ocasiones 
lo justificaba y reforzaba. Mientras que los que trajeron la Biblia a la región 
usaban las Escrituras para justificar la subyugación de un pueblo esclavo, en la 
mano de los esclavizados se volvía una inspiración, una garantía de que Dios 
estaba de su parte y de que les llevaría a la libertad.
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El tema de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2018

Hoy en día los cristianos del Caribe pertenecientes a distintas tradiciones ven 
el actuar de la diestra de Dios en el fin de la esclavitud. Esta es una expe-
riencia unificadora de la acción salvífica de Dios que dona libertad. Por este 
motivo se consideró muy apropiada la elección del canto de Moisés y María 
(Ex 15, 1-21) como tema para la Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos 2018. Es un canto de victoria sobre la opresión. Este tema ha sido 
recogido en un canto, La diestra de Dios, escrito en un taller de una reunión 
de la Conferencia de las Iglesias del Caribe celebrada en agosto de 1981, que 
se ha vuelto un himno del movimiento ecuménico de la región y que ha sido 
traducido a distintas lenguas.

Como los israelitas, los pueblos del Caribe tienen un canto de victoria y de 
libertad que pueden cantar y es un canto que los une. Sin embargo, nuevos 
desafíos amenazan otra vez con esclavizar y con menoscabar la dignidad del 
ser humano creado a imagen y semejanza de Dios. Mientras que la digni-
dad humana no se puede perder, con frecuencia es oscurecida por el pecado 
personal y por las estructuras de pecado. En nuestro mundo marcado por el 
pecado, con demasiada frecuencia nuestras relaciones sociales carecen de la 
justicia y de la compasión que honran la dignidad humana. La pobreza, la 
violencia, la injusticia, la adicción a las drogas, la pornografía, y la pena, el 
dolor y la angustia que causan, son experiencias que distorsionan la dignidad 
del ser humano.

Muchos de los desafíos contemporáneos son herencia del pasado colonial y 
de la trata de esclavos. La psique colectiva herida se manifiesta hoy a través 
de problemas sociales relacionados con la baja autoestima, la violencia do-
méstica y de bandas, y las deterioradas relaciones familiares. Aunque son una 
herencia del pasado, estas realidades también son exacerbadas por el contexto 
actual que muchos identifican como un neocolonialismo. En estas circuns-
tancias, parece casi imposible para muchos de los países de esta región salir 
por sus propias fuerzas de la pobreza y de la deuda. Por otra parte, en muchos 
lugares sigue existiendo un marco legislativo residual que es discriminatorio.

La diestra de Dios que sacó al pueblo de la esclavitud dio esperanza y ánimo a 
los israelitas, como sigue dando esperanza a los cristianos del Caribe. No son 
víctimas de las circunstancias. Dando testimonio de esta esperanza común, 
las Iglesias trabajan juntas para servir a todos los pueblos de la región, espe-
cialmente a los más vulnerables y desatendidos. En las palabras del himno, 
«la diestra de Dios está plantando en nuestra región, plantando semillas de 
liberad, esperanza y amor».
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Reflexión bíblico-pastoral sobre el texto (Ex 15, 1-21)

El libro del Éxodo abarca tres períodos históricos: la vida de los israelitas en 
Egipto (1, 1—15, 21); el camino de Israel a través del desierto (15, 22—18, 27); 
y la experiencia del Sinaí (19—40). El pasaje elegido, «el canto a orillas del 
mar» dirigido por Moisés y María, detalla los acontecimientos que llevaron a la 
redención del pueblo de Dios de la esclavitud. Cierra el primer período.

«Él es mi Dios, por eso lo alabaré» (15, 2)

Los versículos del 1 a 3 del capítulo 15 ponen el acento en la alabanza de 
Dios: «El Señor es mi fortaleza y mi refugio, él fue mi salvación. Él es mi 
Dios, por eso lo alabaré; es el Dios de mi padre, por eso lo ensalzaré» (15, 2). 
En el canto dirigido por Moisés y María los israelitas cantan la fuerza de Dios 
que les ha liberado. Constatan que el designio y el deseo de Dios de liberar a 
su pueblo no pueden ser frustrados ni impedidos. No hay fuerzas, tampoco 
los carros del faraón, ni su ejército, ni lo mejor de sus capitanes, que puedan 
frustrar la voluntad de Dios para su pueblo de que sea libre (15, 4-5). En este 
gozoso grito de alabanza, los cristianos de distintas tradiciones reconocen 
que Dios es el salvador de todos; nos alegramos de que haya mantenido sus 
promesas y de que siga otorgándonos su salvación a través del Espíritu Santo. 
En la salvación que nos ofrece reconocemos que él es nuestro Dios y nosotros 
su pueblo.

«Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplandeciente de poder» (15, 6a)

La liberación y la salvación del pueblo de Dios es obra del poder de Dios. La 
diestra de Dios puede entenderse como su victoria cierta sobre sus adversarios 
y como la protección constante de su propio pueblo. A pesar de la determina-
ción del faraón, Dios escuchó el grito de su pueblo y no deja a su pueblo pere-
cer porque Dios es el Dios de la vida. A través de su poder sobre los vientos y 
el mar, Dios muestra su voluntad de preservar la vida y de destruir la violencia 
(Ex 15, 10). El propósito de su redención era constituir a los israelitas como 
un pueblo de alabanza que reconociese el amor indefectible de Dios.

La liberación trajo esperanza y una promesa para su pueblo. Esperanza por-
que un nuevo día había llegado en el que el pueblo podía servir libremente 
a su Dios y darse cuenta de sus posibilidades. Era también una promesa: su 
Dios les acompañaría a lo largo de su camino y ninguna fuerza podría des-
truir el propósito de Dios para ellos.
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¿Utiliza Dios la violencia para contrarrestar la violencia?

Algunos padres de la Iglesia interpretaron este relato como una metáfora de 
la vida espiritual. Agustín, por ejemplo, identificó al enemigo tragado por el 
mar no con los egipcios, sino con el pecado:

En el bautismo sumergió y borró todos nuestros pecados anteriores, que ve-
nían como persiguiéndonos por la espalda. Los espíritus inmundos llevaban 
las riendas de nuestras tinieblas como si fuesen sus jumentos, es decir, sus 
auxiliares, y, cual jinetes, las conducían a donde querían. Por eso el apóstol 
los llama gobernadores de estas tinieblas. Puesto que nos hemos visto libres de 
ellos mediante el bautismo, como si fuera el mar Rojo, esto es, ensangrenta-
do por la santificación del Señor crucificado, no volvamos nuestro corazón a 
Egipto, antes bien dirijámonos hacia el reino en medio de las tentaciones del 
desierto, teniéndole a él por protector y guía (Sermón 223E).

Agustín interpreta el relato como una exhortación para los cristianos a la 
esperanza y a la perseverancia al ser perseguidos por el enemigo. Él conside-
raba el bautismo como el acontecimiento constitutivo clave que constituye la 
verdadera identidad de cada uno como miembro del cuerpo de Cristo. Por eso 
establece un paralelismo entre el paso liberador de Israel por el mar Rojo y el 
de los cristianos a través de las aguas bautismales. Los dos acontecimientos 
liberadores hacen existir una asamblea que alaba. Por eso Israel podía libre-
mente alabar la mano salvadora de Dios con el canto de victoria de María y 
Moisés. Su redención constituía a los israelitas esclavizados en miembros del 
único pueblo de Dios, unidos con un canto de alabanza que podían cantar.

Unidad

Éxodo 15 nos permite constatar como el camino hacia la unidad tiene que 
pasar muchas veces a través de una experiencia compartida de sufrimiento. 
La liberación de los israelitas de la esclavitud es el acontecimiento fundacio-
nal que los constituye como pueblo. Para los cristianos este proceso llega a su 
culmen con la encarnación y el misterio pascual. Aunque la liberación/sal-
vación es iniciativa de Dios, Dios asocia a agentes humanos a la realización 
de su propósito y plan de redención de su pueblo. Los cristianos, gracias a su 
bautismo, comparten el ministerio de reconciliación de Dios, pero nuestras 
divisiones obstaculizan nuestro testimonio y nuestra misión en un mundo que 
necesita de la salvación de Dios.
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PREPARACIÓN DE LOS MATERIALES PARA LA 
SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD 

DE LOS CRISTIANOS 2018

Las Iglesias del Caribe fueron elegidas para redactar el borrador de los mate-
riales para la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2018. Bajo 
la dirección de monseñor Kenneth Richards, arzobispo católico de Kingston y 
obispo responsable de cuestiones ecuménicas en la Conferencia Episcopal de 
las Antillas, junto con Gerard Granado, secretario general de la Conferencia 
de Iglesias del Caribe (CCC, según sus siglas en inglés), se constituyó un equi-
po ecuménico compuesto por hombres y mujeres para redactar los materiales. 
Se extiende el agradecimiento a los responsables del CCC, a la Conferencia 
Episcopal de las Antillas y a todos aquellos que colaboraron en la creación de 
estos materiales:

• Muy Rev. Kenneth D. Richards, coordinador del equipo de redacción 
del borrador en nombre de la Conferencia Episcopal de las Antillas 
(AEC, según sus siglas en inglés), presidente de la Comisión de la 
AEC para el Ecumenismo, arzobispo de Kingston (católico romano) 
[Jamaica].

• Sr. Gerard A. J. Granado, M. Th. (Edinburgo), secretario general de la 
Conferencia de Iglesias del Caribe (CCC), convocante del equipo de re-
dacción (católico romano) [Trinidad y Tobago].

• Prof. Luis N. Rivera-Pagan, profesor emérito de Ecumenismo, Princeton 
Theological Seminary, N.Y. (baptista) [Puerto Rico].

• Rev. Kirkley Sands, Ph.D., capellán, Codrington Theological College, 
(anglicano) Iglesia en la provincia de las Indias Occidentales [Bahamas].

• Rev. Patmore Henry, secretario, Conferencia Conexional, Iglesia meto-
dista en el Caribe y las Américas (MCCA, según sus siglas en inglés) [isla 
de Antigua].

• Oluwakemi Linda Banks, Ph.D., uno de los presidentes de la CCC y psi-
cóloga clínica (anglicana) [isla de Anguila].

• Sra. Nicole Poyer, líder, Grupo Taizé (ecuménico) de Trinidad y Tobago, 
estudiante matriculada en Máster de Teología (católica romana) [Trini-
dad y Tobago].
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• Muy Rev. Glenna Spencer, obispo, Iglesia metodista del Caribe y las 
Américas (MCCA) y exmiembro del Comité central del Consejo Mundial 
de las Iglesias (CMI) [Guyana].

• Muy Rev. Kingsley Lewis, Ph.D., obispo, Hermandad de Moravia (pro-
vincia oriental de las Indias Occidentales), presidente emérito de la CCC 
[isla de Antigua].

• Rev. Elvis Elahie, M.Th. (Edinburgo), moderador emérito, Iglesia pres-
biteriana de Trinidad y Tobago (PCTT, según sus siglas en inglés) y prin-
cipal emérito del St. Andrew’s Theological College [Trinidad y Tobago].

• Rev. Marjorie Lewis, Ph.D., presidenta emérita, United Theological Co-
llege de las Indias Occidentales (UTCWI, según sus siglas en inglés) (Igle-
sia Unida de Jamaica y las islas Caimán) [Jamaica].

• Rev. George Mulrain, Ph.D., presidente conexional emérito, Conferencia 
Conexional, Iglesia metodista del Caribe y las Américas (MCCA) [Trini-
dad y Tobago].

El equipo local de redacción presentó los textos, oraciones y meditaciones 
que había elegido o preparado a un equipo internacional patrocinado con-
juntamente por el Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los 
Cristianos (PCPUC) y el Consejo Mundial de las Iglesias (CMI). En esta re-
unión que tuvo lugar en la Residencia Emaús en Nasáu (Bahamas), del 3 
al 7 de septiembre de 2016, se finalizó la redacción del borrador. El equipo 
internacional tuvo la oportunidad de visitar el Museo de la Esclavitud y la 
Emancipación de Pompey en la Casa Vendue, una visita que ayudó a que el 
equipo editorial honrara las luchas por la libertad de los pueblos de las Baha-
mas y de todo el Caribe.

El equipo internacional desea agradecer al arzobispo Patrick Pinder y a la 
archidiócesis de Nasáu su generosidad por hospedarle en el Centro Emaús 
y al personal de la casa por hacer agradable su estancia. También deseamos 
expresar nuestra gratitud por el apoyo recibido de los líderes de las Iglesias 
locales, el Rev. Dr. Ranford Patterson, presidente del Consejo Cristiano de las 
Bahamas y el Muy Rev. Laish Boyd, obispo diocesano, Diócesis anglicana de 
las Bahamas, islas Turcas y Caicos, que se unieron al grupo para compartir su 
sabiduría y su conocimiento de la Iglesia local.
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CELEBRACIÓN ECUMÉNICA

Introducción

Son parte integrante de esta celebración la Biblia y tres juegos de cadenas. El 
equipo de redacción del Caribe sugiere que estos signos se pongan en un lugar 
destacado en el espacio celebrativo.

La Biblia es especialmente importante en la experiencia de las Iglesias del 
Caribe. Es un hecho histórico que los pueblos indígenas y esclavizados pa-
decieron atrocidades cometidas por los colonizadores que, al mismo tiempo, 
trajeron el cristianismo. Sin embargo, en las manos de los pueblos oprimidos 
de la región, la Biblia se volvió una fuente fundamental de consolación y de 
liberación. Esta dinámica de la inversión hace de la Biblia un símbolo potente 
en sí misma. Por este motivo es importante que en esta celebración se coloque 
una Biblia visualmente significativa en medio de la asamblea y que desde ella 
se proclamen las lecturas en vez de hacerlo desde otros libros o folletos.

Las cadenas son un signo potente de esclavización, deshumanización y ra-
cismo. Son también un signo del poder del pecado que nos separa de Dios y 
de los demás. El grupo de redacción del Caribe anima a la utilización de ver-
daderas cadenas de hierro en las Peticiones de Perdón de esta celebración. Si 
no es posible utilizar cadenas de hierro, se deberían buscar otras cadenas que 
sean visualmente potentes. Durante la celebración, las cadenas de hierro se 
sustituyen por una cadena humana que expresa al mismo tiempo comunión 
y acción conjunta contra la esclavitud actual y todo tipo de deshumanización 
individual e institucionalizada. Es parte integrante de la celebración invitar a 
toda la asamblea a participar en este gesto.

Para el canto después de la proclamación de la Palabra, el grupo de redacción 
del Caribe sugiere el himno La diestra de Dios. Refleja el canto de alabanza de 
María y Moisés por la acción liberadora de Dios en el libro del Éxodo, y está 
relacionado con el movimiento ecuménico en el Caribe, mientras que las Igle-
sias siguen trabajando juntas para vencer los desafíos sociales que enfrentan 
los pueblos de la región.
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DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN
Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplandeciente de poder 

(Ex 15, 6)

P Presidente 
A Asamblea 
L Lector

Entrada

Canto

Durante el canto, entran los que presiden la celebración. Son precedidos por 
un asistente que lleva la Biblia. Se coloca la Biblia en un lugar de honor en el 
centro del espacio celebrativo. Las lecturas que se proclamarán en la celebra-
ción se tomarán de esta Biblia.

Palabras de bienvenida

P  La gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

A Y también contigo.

P  Queridos hermanos en Cristo, nos reunimos para esta celebración de 
oración por la unidad. Damos gracias a Dios por nuestra herencia 
cristiana y su acción salvadora y liberadora en la historia humana.

  Los materiales para la Semana de Oración por la Unidad de los Cris-
tianos de este año han sido preparados por las Iglesias del Caribe. 
La historia del cristianismo en esta región tiene una paradoja. Por 
un lado, la Biblia fue utilizada por los colonizadores para justificar 
la subyugación de los habitantes indígenas de estas tierras, junto con 
otros que fueron traídos de África, la India y de China. Muchas per-
sonas fueron exterminadas, encadenadas, esclavizadas y sometidas 
a condiciones de trabajo injustas. Por otro lado, la Biblia se volvió 
una fuente de consuelo y de liberación para muchos que sufrían de la 
mano de los colonizadores.

Hoy en día la Biblia sigue siendo una fuente de consuelo y liberación que 
sigue inspirando a los cristianos del Caribe para hacer frente a las condiciones 
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que ponen en peligro la dignidad y la calidad de la vida. Mientras se caen 
de nuestras manos las cadenas de la esclavitud, nuevos lazos de amor y co-
munión emergen en la familia humana y expresan la unidad por la que las 
comunidades cristianas oramos. 

Invocación al Espíritu Santo

Se puede cantar la respuesta a la invocación.

P  Con los cristianos del Caribe, invoquemos al Espíritu Santo para que 
haga arder nuestros corazones mientras rezamos por la unidad de la 
Iglesia. Une a tus siervos con el lazo de la unidad.

A ¡Ven, Espíritu Santo! 
P Enséñanos a orar. 
A ¡Ven, Espíritu Santo!

P Líbranos de la esclavitud del pecado. 
A ¡Ven, Espíritu Santo!

P Ayúdanos en nuestra debilidad. 
A ¡Ven, Espíritu Santo!

P Renuévanos como hijos tuyos. 
A ¡Ven, Espíritu Santo!

Canto de alabanza

Peticiones de Perdón

P  No habéis recibido un espíritu que os convierta en esclavos, de nuevo 
bajo el régimen del miedo. Invoquemos la misericordia de Dios, con-
fiando en el poder salvador de su diestra.

Tres miembros de la asamblea vienen delante, cada uno llevando un juego de 
cadenas. Después de cada petición y su respuesta, se deja caer al suelo uno de 
los juegos de cadenas. Como respuesta se puede cantar el Kyrie.

P  De las estructuras que socavan la dignidad humana e imponen nue-
vas formas de esclavitud, líbranos, Señor.

A Kyrie eleison.

P  De las decisiones y de las acciones que imponen pobreza, marginación 
y discriminación a nuestros hermanos y hermanas, líbranos, Señor.

A Kyrie eleison.



20

P  Del miedo y la sospecha que nos separan unos de otros y que ponen 
límites a la esperanza y a la salvación, líbranos, Señor.

A Kyrie eleison.

P  El Señor es mi fortaleza y mi refugio, él es nuestra salvación. Que el 
Señor, que nos ha redimido, nos lleve a la morada de la santidad.

A Amén.

Proclamación de la Palabra de Dios

P Líbranos, Señor, de la opresión del ser humano,
A para que podamos guardar tus decretos.

P Que brille tu rostro sobre tus siervos,
A y enséñanos tus normas. (cf. Sal 119, 134-135)

Éxodo 15, 1-21

P Escuchad y seréis liberados. 
A Damos gracias a Dios.

Es preferible que el salmo se cante.

Salmo 118, 5-7. 13-17. 19-24

R/ ¡Dad gracias al Señor por su bondad, porque es eterno su amor! 
En la angustia invoqué al Señor 
y el Señor me respondió dándome alivio. 
El Señor está conmigo, nada temo, 
¿qué podrá hacerme el mortal? 
El Señor está conmigo, es mi ayuda, 
prevaleceré sobre mis enemigos.

R/ Me empujaban intentando derribarme, 
pero el Señor me ayudó. 
Dios es mi fuerza y mi potencia, 
él fue para mí la salvación. 
Gritos de gozo y victoria 
hay en las tiendas de los justos:
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R/ «La diestra del Señor realiza hazañas, 
la diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor realiza hazañas». 
No he de morir, viviré 
para contar las proezas del Señor.

R/ ¡Abridme las puertas de la justicia! 
Entraré por ellas dando gracias a Dios. 
Esta es la puerta del Señor, 
por ella entrarán los justos. 

R/ Te doy gracias pues me has escuchado, 
tú fuiste para mí la salvación. 
La piedra que desecharon los constructores, 
es ahora la piedra angular. 
Del Señor viene todo esto 
y nos parece admirable. 
Este es el día en que actuó el Señor, 
alegrémonos, gocémonos en él.

Romanos 8, 12-27

P Escuchad y seréis liberados. 
A Damos gracias a Dios.

Un Aleluya adecuado puede ser cantado antes y después de la proclamación del Evangelio.

Marcos 5, 21-43

P Escuchad y seréis liberados. 
A Damos gracias a Dios.

Homilía / Sermón
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Canto 

El Credo de los Apóstoles

Oración de los fieles

P  Dando gracias por nuestra liberación de la esclavitud del pecado, 
pongamos nuestras necesidades ante el Señor pidiéndole que rompa 
las cadenas que nos esclavizan y que nos una, en cambio, con lazos 
de amor y de comunión.

Cada intercesión puede ser leída por un lector diferente. Al terminar de leer, 
los lectores van uniendo sus manos o sus brazos con miembros de la asamblea 
para crear una cadena humana.

L1  Dios del Éxodo, que guiaste a tu pueblo a través de las aguas del mar 
Rojo y lo redimiste, quédate con nosotros ahora y redímenos de toda 
clase de esclavitud y de todo lo que oscurece la dignidad del ser hu-
mano.

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

L2  Dios de la abundancia, que en tu bondad provees a nuestras necesida-
des, quédate con nosotros ahora y ayúdanos a vencer nuestro egoís-
mo y nuestra codicia y danos el valor para ser agentes de justicia en el 
mundo. 

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

L3   Dios de amor, que nos has hecho a tu imagen y nos has redimido 
en Cristo, quédate con nosotros ahora y danos la fuerza para amar a 
nuestro prójimo y para acoger al extranjero.

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

L4   Dios de paz, que te mantienes fiel a tu alianza aunque nosotros nos 
alejemos de ti y en Cristo nos reconcilias contigo, quédate con nosotros 
ahora y pon en nosotros un nuevo espíritu y un nuevo corazón para que 
podamos rechazar la violencia y ser en cambio siervos de tu paz.

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

L5  Dios de gloria, que eres todopoderoso y que en Cristo quisiste que tu 
hogar fuera una familia humana y que en las aguas del bautismo nos 
has adoptado como hijos, quédate con nosotros ahora y ayúdanos a 
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mantenernos fieles a nuestros compromisos familiares y a nuestras 
responsabilidades comunitarias y fortalece los lazos de comunión con 
nuestros hermanos y hermanas en Cristo.

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

L6  Dios uno y trino, que en Cristo nos has hecho uno contigo y con los 
demás, quédate con nosotros ahora y por el poder y el consuelo del 
Espíritu Santo líbranos del egocentrismo, la arrogancia y el miedo 
que nos impiden caminar hacia la plena unidad visible de tu Iglesia. 

A Pon tu mano sobre nosotros, Señor, para que tengamos vida.

La Oración del Señor 

P  Unamos nuestras manos, atadas no por cadenas sino por el amor de 
Cristo que ha sido derramado en nuestros corazones y oremos al Pa-
dre con las palabras que Jesús nos enseñó.

Se puede cantar el Padre nuestro.

Padre nuestro…

Después de la Oración del Señor, con las manos aún juntas, la asamblea puede cantar 
un canto conocido que celebra su unidad.

Después del canto se puede intercambiar un signo de paz. 

Envío

P  Redimidos por la diestra de Dios y unidos en el único Cuerpo de 
Cristo, vayamos con la fuerza del Espíritu Santo.

A  El Espíritu del Señor está sobre nosotros, 
porque nos ha consagrado 
para llevar a los pobres 
la buena noticia de la salvación; 
nos ha enviado a anunciar 
la libertad a los presos 
y a dar vista a los ciegos; 
a liberar a los oprimidos 
y a proclamar un año en el que 
el Señor concederá su gracia. 
¡Amén! ¡Aleluya!

Canto final
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REFLEXIONES BÍBLICAS Y ORACIONES  
PARA EL OCTAVARIO

Día 1 Amarás al extranjero porque vosotros fuisteis extranjeros en Egipto

(Levítico 19, 33-34) Amarás al extranjero 
(Salmo 146)  El Señor protege al extranjero
(Hebreos 13, 1-3) Personas hubo que, sin saberlo, alojaron ángeles en su casa
Mateo 25, 31-46 Llegué como un extraño, y me recibisteis en vuestra casa

Cuando se convirtió en la primera república negra independiente, Haití abrió 
sus puertas para acoger a personas esclavizadas en busca de libertad. En tiem-
pos recientes, la situación económica ha golpeado duramente a los haitianos, 
muchos de los cuales han salido de su país haciendo viajes peligrosos en busca 
de una vida mejor. En muchos casos se han encontrado con el rechazo y con 
barreras legales. El Consejo de las Iglesias del Caribe se ha implicado en su 
defensa, llamando la atención a aquellas naciones que restringen o despojan 
a los haitianos de sus derechos de ciudadanía.

Reflexión

El recuerdo de ser extranjeros en Egipto está en la base del precepto de la Ley 
de que el pueblo de Dios debía acoger al extranjero que residía en su seno. 
Se albergaba la esperanza de que el recuerdo de su propio exilio estimularía 
la empatía y la solidaridad con los exiliados y los extranjeros presentes en un 
momento dado. Del mismo modo que para Israel, nuestra experiencia cristia-
na compartida de la acción salvadora de Dios va a la par con el recuerdo de 
ser extranjeros y estar alienados – en el sentido de la enajenación de Dios y 
de su reino. Este modo cristiano de hacer memoria tiene implicaciones éticas. 
Dios ha restablecido nuestra dignidad en Cristo y nos ha hecho ciudadanos de 
su reino, no a causa de lo que hemos hecho para merecerlo, sino por un libre 
don de su amor. Estamos llamados a hacer lo mismo, libremente y movidos 
por el amor. El amor cristiano es amar como el Padre, esto es, reconocer la 
dignidad y dar dignidad y de este modo traer sanación a la familia humana 
quebrantada.



26

Oración

Dios eterno, 
que no perteneces a ninguna cultura ni tierra sino eres Señor de todos, 
y nos llamas a acoger al extranjero que reside entre nosotros. 
Ayúdanos con tu Espíritu 
para vivir como hermanos y hermanas,  
acogiendo a todos en tu nombre 
y viviendo según la justicia de tu reino.  
Esto pedimos en el nombre de Jesús.

Amén. 

La diestra de Dios 
está plantando en nuestra tierra, 
plantando semillas de libertad, esperanza y amor; 
en esta tierra de muchos pueblos 
que los hijos junten sus manos 
y sean uno con la diestra de Dios.

Día 2  Y no ya como esclavo, sino como algo más, 
como hermano muy querido

(Génesis 1, 26-28) Dios creó al ser humano a su imagen
(Salmo 10, 1-10)  Señor, ¿por qué permaneces lejos y te ocultas en tiem-

po de angustia?
(Filemón)   Y no ya como esclavo, sino como algo más, como 

hermano muy querido 
(Lucas 10, 25-37) La parábola del buen samaritano

El tráfico de seres humanos es una forma de esclavitud de nuestros días en el 
que se engaña o se fuerza a las víctimas a trabajos sexuales, al trabajo infantil 
y a dar sus órganos para el beneficio de los explotadores. Es una industria 
global y multimillonaria. Es también un problema creciente en el Caribe. Las 
Iglesias reformadas del Caribe han unido sus fuerzas con el Consejo para la 
Misión Mundial y el Consejo para la Misión de América del Norte y el Caribe 
para educar a las comunidades cristianas a poner fin al flagelo que supone el 
tráfico de seres humanos.
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Reflexión

Una de las primeras cosas que aprendemos acerca de Dios en la Biblia hebrea 
y cristiana es que Dios creó al ser humano a su imagen. Sin embargo, esta 
verdad profunda y hermosa ha sido con frecuencia oscurecida o negada a lo 
largo de la historia humana. En el Imperio romano, por ejemplo, se negaba la 
dignidad de los que eran esclavos. El mensaje del evangelio es completamente 
distinto a esto. Jesús desafió las normas sociales que devaluaban la dignidad 
humana de los samaritanos, indicando al samaritano como el «prójimo» de 
aquel que había sido asaltado camino de Jericó –un prójimo que debe ser 
amado, según la Ley–. Y Pablo, valiente en Cristo, habla del esclavo Onésimo 
como de un «hermano muy querido», transgrediendo las normas sociales de 
su época y afirmando la humanidad de Onésimo.

El amor cristiano debe ser siempre un amor valiente que se atreve a cruzar 
fronteras, reconociendo en los demás una dignidad igual a la nuestra. Como 
san Pablo, los cristianos deben ser «suficientemente valientes en Cristo» para 
levantar una voz unánime que reconozca claramente como sus prójimos y 
sus hermanos y hermanas muy queridos a las víctimas del tráfico humano 
y de este modo trabajar juntos para poner fin a la esclavitud de los tiempos 
modernos.

Oración

Dios misericordioso, 
muestras tu cercanía a los que son víctimas del tráfico de seres humanos, 
asegurándoles que conoces su situación y que escuchas su grito. 
Que tu Iglesia, manteniéndose unida, pueda luchar con compasión y valor  
para que llegue ese día en el que nadie será explotado  
y en el que todos podrán ser libres para vivir en paz unas vidas dignas. 
Esto pedimos en nombre del Dios trino que puede hacer  
infinitamente más de lo que podemos pedir o imaginar.

Amén.

La diestra de Dios  
está levantando en nuestra tierra. 
Levantando a los caídos uno a uno; 
cada uno es conocido por su nombre, 
y salvado ahora de la vergüenza, 
al levantarse la diestra de Dios.
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Día 3 Vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo

(Éxodo 3, 4-10)  Dios libera a los cautivos
(Salmo 24, 1-6)   es la generación de los que anhelan tu rostro, Dios de 

Jacob
(1 Corintios 6, 9-20) Glorificad, pues, a Dios con vuestro cuerpo
(Mateo 18, 1-7)  ¡Ay de aquel que incite a pecar!

Muchas Iglesias cristianas del Caribe están preocupadas por el tema de la 
pornografía, especialmente a través de internet. La pornografía tiene conse-
cuencias desastrosas para la dignidad humana, sobre todo para los adolescen-
tes y los jóvenes. Al igual que la esclavitud, la pornografía mercantiliza a los 
seres humanos, afectando a los que son adictos a ella y dañando las relaciones 
auténticas de amor.

Reflexión

El libro del Éxodo muestra la solicitud de Dios por los cautivos. La revelación 
de Dios a Moisés en el episodio de la zarza ardiente fue una declaración po-
derosa de su voluntad de liberar a su pueblo. Dios vio sus penalidades, oyó 
su grito y vino para liberarlos. Mientras que la sexualidad es un don de Dios 
para las relaciones humanas y la expresión de la intimidad, el mal uso de este 
don a través de la pornografía esclaviza y devalúa tanto al que se dedica a 
producirla, como al que la consume. Dios no es insensible a esta situación y 
los cristianos son llamados a ser igualmente solícitos.

San Pablo dice que estamos llamados a glorificar a Dios con nuestros cuerpos, 
lo que significa que todas las dimensiones de nuestra vida, incluidas nuestras 
relaciones, pueden y deben ser ofrenda agradable a Dios. Los cristianos deben 
trabajar juntos para construir un modelo de sociedad que defienda la digni-
dad del ser humano y que no incite a pecar a los más pequeños, sino que, al 
contrario, los capacite para que vivan en libertad, que es la voluntad de Dios 
para ellos.

Oración

Por tu gracia divina, Señor, 
restaura nuestra mente y nuestro cuerpo. 
Crea en nosotros un corazón limpio y una mente pura 
para que podamos dar gloria a tu Nombre. 
Que tu Iglesia se mantenga unida en un mismo propósito  
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para la santificación de tu pueblo. 
Te lo pedimos por medio de Jesucristo, 
que vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 

Amén.

La diestra de Dios  
está sanando en nuestra tierra, 
sanando cuerpos, mentes y almas quebrantados; 
tan maravilloso es su roce,  
con un amor que tanto significa, 
cuando somos sanados 
por la diestra de Dios.

Día 4 Esperanza y salvación

(Isaías 9, 2-7a)  Para aumentar su señorío con una paz sin fronteras
(Salmo 34, 1-15) Busca la paz, marcha tras ella
(Apocalipsis 7, 13-17) Dios mismo enjugará toda lágrima de sus ojos
(Juan 14, 25-27)  Os dejo la paz, mi paz os doy

La violencia en el Caribe es un problema que interpela a las Iglesias. Existe 
un índice alarmante de asesinatos, muchos de los cuales están relacionados 
con la violencia doméstica y la lucha entre bandas, como también con otras 
formas de criminalidad. También hay un número creciente de autolesiones y 
de suicidios en algunas zonas de la región.

Reflexión

El reino que Dios prometió, el reino que Jesús anunció e hizo presente en su 
ministerio, es un reino de justicia, de paz y de alegría en el Espíritu Santo. 
¿Qué significa esta buena noticia para los que están atrapados en la oscuridad 
de la violencia? En la visión del profeta, una luz brillante cubrió a los que ha-
bitaban un país tenebroso. Pero, ¿cómo pueden los cristianos llevar la luz de 
Jesús a los que están en las tinieblas de la violencia doméstica y de las bandas? 
¿Qué esperanza pueden ofrecer los cristianos? Es triste que la división de los 
cristianos sea un antitestimonio que hace difícil poder transmitir esperanza.

Sin embargo, la búsqueda de la paz y de la reconciliación ente las diferentes 
Iglesias y confesiones es lo opuesto a esto. Cuando los cristianos se esfuerzan 
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por la unidad en un mundo marcado por los conflictos, ofrecen al mundo un 
signo de reconciliación. Los cristianos que se niegan a entrar en una lógica de 
privilegios y de estatus, que se niegan a devaluar a los otros y a sus comunida-
des, dan testimonio de la paz del reino de Dios en el que el Cordero conduce 
a los santos a los manantiales de aguas vivas. Esta es la paz que necesita el 
mundo, la que trae sanación y consuelo a los afligidos por la violencia. 

Oración

Dios de todo consuelo y esperanza, 
tu resurrección venció la violencia de la cruz. 
Que como pueblo tuyo 
podamos ser un signo visible 
de que la violencia de este mundo será vencida. 
Esto pedimos en el nombre del Señor resucitado.

Amén.

La diestra de Dios 
está señalando en nuestra tierra, 
señalando el camino que debemos recorrer; 
tan oscuro es el camino. 
y tan fácilmente nos perdemos,  
pero somos conducidos por la diestra de Dios.

Día 5  ¡Escucha el grito de mi pobre pueblo desde todos 
los rincones de la tierra!

(Deuteronomio 1, 19-35) El Señor vuestro Dios va delante de vosotros 
(Salmo 145, 9-20) El Señor sostiene a cuantos flaquean
(Santiago 1, 9-11) El rico se desvanecerá como la flor de la hierba
(Lucas 18, 35-43)  ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!

Las economías del Caribe se basaban tradicionalmente en la producción de 
materias primas para el mercado europeo y por tanto nunca fueron autososte-
nibles. Como consecuencia de ello, para su desarrollo fue necesario endeudar-
se en el mercado internacional. Los requerimientos de esta deuda impusieron 
restricciones a las inversiones en transporte, educación, sanidad y otros servi-
cios públicos, lo que tuvo un fuerte impacto sobre todo en los más pobres. La 
Conferencia de Iglesias del Caribe, a través de sus contactos internacionales, 
ha puesto en marcha una iniciativa para afrontar la crisis actual de la deuda 
en la región y para ayudar a los más pobres.
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Reflexión

Nos podemos imaginar el ruido del gentío cuando Jesús entra en Jericó. Mu-
chas voces acallan el grito del mendigo ciego. Su presencia es embarazosa y 
es un estorbo para los demás. Pero a través de todo este tumulto, Jesús oye la 
voz del ciego, del mismo modo que en las Escrituras Dios siempre escucha 
el grito del pobre. El Señor que sostiene al que flaquea no solo escucha, sino 
que interviene. De este modo la vida del mendigo se transforma totalmente.

La desunión de los cristianos puede ser parte del tumulto del mundo y de su 
caos. Como las voces que discutían a las afueras de Jericó, nuestras divisiones 
pueden ahogar el grito del pobre. Sin embargo, cuando estamos unidos nos 
volvemos más plenamente la presencia de Cristo en el mundo, con más ca-
pacidad para oír, escuchar y responder. De este modo, en vez de aumentar el 
volumen de la discordia, nos hacemos más capaces de oír y, en consecuencia, 
de discernir las voces que más necesitan ser escuchadas.

Oración

Dios de amor,  
que levantas al pobre y desvalido 
y restableces su dignidad. 
escucha ahora nuestros gritos por los pobres de nuestro mundo, 
restablece su esperanza y levántalos, 
para que todo tu pueblo pueda ser uno. 
Esto te pedimos en el nombre de Jesús.

Amén.

La diestra de Dios  
está levantando en nuestra tierra. 
Levantando a los caídos uno a uno; 
cada uno es conocido por su nombre, 
y salvado ahora de la vergüenza, 
al levantarse la diestra de Dios.
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Día 6 Busquemos el provecho de los otros

(Isaías 25, 1-9)   Él es el Señor, nuestra esperanza, celebremos alegres 
su victoria

(Salmo 82)  Haced justicia al huérfano y al pobre, defended al humilde
(Filipenses 2, 1-4)  Que cada uno busque no su propio provecho, sino el 

de los otros
(Lucas 12, 13-21) Procurad evitar toda clase de avaricia

Las cambiantes regulaciones bancarias internacionales siguen teniendo un 
impacto negativo en el comercio y las transacciones en el Caribe y amenazan 
la supervivencia de numerosas familias. Se ha vuelto cada vez más difícil para 
los caribeños que trabajan en el extranjero enviar dinero a sus familias. Las 
Iglesias del Caribe introdujeron el movimiento del Credit Union para que los 
pobres pudiesen tener acceso a fondos para actividades económicas.

Reflexión

Las Escrituras dan un testimonio claro de que Dios hace una opción preferen-
cial por los pobres: la diestra de Dios actúa a favor de los desvalidos contra los 
poderosos. De modo parecido, Jesús advierte con claridad contra los peligros 
de la avaricia. Sin embargo, a pesar de estas advertencias, el pecado de la 
avaricia con frecuencia infecta a nuestras comunidades cristianas e introduce 
la lógica de la competencia: una comunidad compite contra la otra. Tenemos 
que recordarnos que en la medida en que no nos diferenciamos del mundo, 
sino que, al contrario, nos amoldamos a su espíritu competitivo que divide, 
fracasamos a la hora de ser «refugio del mísero oprimido, abrigo en la lluvia, 
sombra en el calor».

Para nuestras Iglesias y confesiones ser ricas a los ojos de Dios no equivale a 
tener muchos miembros que pertenecen –o que donan– a la propia comuni-
dad. Al contrario, significa reconocer que como cristianos tenemos innumera-
bles hermanos y hermanas justo al otro lado del mundo, unido a nosotros más 
allá de las divisiones económicas entre «Norte y Sur». Conscientes de esta 
fraternidad en Cristo, los cristianos pueden unir sus manos para promover 
una justicia económica para todos.

Oración

Dios todopoderoso, 
da fuerza y coraje a tu Iglesia 
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para que proclame continuamente el derecho y la justicia 
en situaciones de dominio y opresión. 
Al celebrar nuestra unidad en Cristo, 
que tu Espíritu Santo nos ayude 
a fijarnos en las necesidades de los otros.

Amén.

La diestra de Dios 
está golpeando en nuestra tierra. 
La envidia, el odio y la codicia; 
nuestro egoísmo y nuestra lujuria, 
nuestra soberbia y nuestras injusticias, 
son golpeadas por la diestra de Dios.

Día 7 Construyendo la familia en la casa y en la Iglesia

(Éxodo 2, 1-10)  El nacimiento de Moisés 
(Salmo 127)   Si el Señor no construye la casa, en vano se afanan 

sus constructores
(Hebreos 11, 23-24)  Por la fe los padres de Moisés, viéndolo tan hermoso, 

lo escondieron 
(Mateo 2, 13-15)  José se levantó, tomó al niño y a la madre en plena noche  

y partió con ellos camino de Egipto

En el Caribe la familia se sigue viendo afectada negativamente por la herencia 
de la esclavitud y por nuevos factores como la migración de los padres, los 
problemas económicos y la violencia doméstica. Para afrontar esta realidad 
las Iglesias del Caribe trabajan para proporcionar apoyo tanto a las familias 
nucleares como a las más extensas.

Reflexión

Las familias tienen una importancia capital para la protección y el cuidado de 
los niños y las niñas. Los relatos bíblicos de la infancia de Moisés y de Jesús, 
que estuvieron ambos en peligro mortal por las órdenes asesinas de gobernan-
tes enojados, expresan bien lo vulnerable que pueden ser los niños y las niñas 
a las fuerzas externas. Estos relatos también reflejan como se pueden llevar a 
cabo acciones para proteger a estos pequeños y pequeñas. Mateo nos presenta 
un modelo de paternidad que es amorosamente fiel a la voluntad del Señor, 
especialmente en tiempos difíciles.
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La Escritura ve a los niños y a las niñas como una bendición y una esperanza 
para el futuro. Para el salmista son «como flechas en la mano del guerrero». 
Como cristianos compartimos una vocación común a vivir como redes de 
apoyo familiar, confiando en el poder del Señor en la tarea de construir co-
munidades fuertes en las que los niños y las niñas sean protegidos y puedan 
florecer.

Oración

Dios misericordioso, 
enviaste a tu Hijo para que naciera en una familia como las nuestras, 
con antepasados que eran tanto justos como pecadores. 
Pedimos tu bendición sobre nuestras familias 
en sus casas y en nuestras comunidades. 
Oramos especialmente por la unidad de la familia cristiana, 
para que el mundo crea. 
Lo pedimos en el nombre de Jesús.

Amén.

La diestra de Dios  
está escribiendo en nuestra tierra, 
escribiendo con poder y con amor; 
nuestros conflictos y nuestros miedos, 
nuestros triunfos y nuestras lágrimas, 
son grabados por la diestra de Dios.

Día 8 Los reunirá de entre las naciones

(Isaías 11, 12-13)   Efraín no tendrá celos de Judá, Judá no opri-
mirá a Efraín

(Salmo 106, 1-14. 43-48)   Señor, Dios nuestro, reúnenos de entre las na-
ciones para que alabemos tu santo nombre

(Efesios 2, 13-19)   Él ha derribado el muro de odio que los 
separaba

(Juan 17, 1-12)   En ellos resplandece mi gloria

Las Iglesias del Caribe trabajan juntas para sanar las heridas del Cuerpo de 
Cristo en la región, que son la herencia que ha dejado la colonización. La 
reconciliación con frecuencia exige el arrepentimiento, la reparación y la sa-
nación de las memorias. Un ejemplo de ello son los actos de petición de per-
dón y de reparación entre los baptistas de Gran Bretaña y los del Caribe. Del 
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mismo modo que el pueblo de Israel, la Iglesia en su unidad está llamada a ser 
al mismo tiempo un signo y un agente activo de reconciliación.

Reflexión

A lo largo de la narrativa bíblica de la historia de la salvación, uno de los 
motivos infalibles es la incesante determinación del Señor de crear un pueblo 
que podía llamar suyo. La formación de este pueblo –unido en una alianza 
sagrada con Dios– es parte integrante del plan de salvación de Dios y de la 
glorificación y santificación del Nombre del Señor.

Los profetas recordaban insistentemente a Israel que la alianza exigía que las 
relaciones entre los diversos grupos sociales estuvieran caracterizadas por la 
justicia, la compasión y la misericordia. Cuando a Jesús se le acercaba la hora 
de sellar la nueva alianza con su sangre, oró fervientemente para que los que 
el Padre le había confiado vivieran unidos, como Él y el Padre viven unidos. 
Cuando los cristianos descubren su unidad en Jesús, participan en la glorifi-
cación de Cristo en presencia del Padre, con la misma gloria que compartía 
con el Padre antes de que el mundo existiera. De este modo, el pueblo de la 
alianza siempre debe perseguir ser una comunidad reconciliada, una que sea 
signo eficaz ella misma para todos los pueblos de la tierra de la manera de 
vivir una vida en justicia y en paz.

Oración

Señor, humildemente te pedimos que 
por tu gracia las Iglesias puedan ser 
en todo el mundo instrumentos de tu paz. 
Que, a través de su acción conjunta  
como embajadoras y agentes entre los pueblos divididos  
de tu amor sanador y reconciliador, 
pueda tu Nombre ser santificado y glorificado.

Amén.

La diestra de Dios 
está plantando en nuestra tierra, 
plantando semillas de libertad, esperanza y amor; 
en esta tierra de muchos pueblos, 
que los hijos junten sus manos 
y sean uno con la diestra de Dios.
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LA SITUACIÓN ECUMÉNICA 
EN EL CARIBE1*

La región del Caribe abarca desde Bahamas en el norte a Surinam, Guyana 
y Guayana Francesa en el continente sudamericano, y desde Barbados en el 
este a Belice en Centroamérica, en el oeste. La identidad común de la región 
se basa en consideraciones geográficas, como también en la historia compar-
tida de colonialismo, explotación y resistencia a la dominación extranjera y 
en una conciencia cultural común.

La presencia de algunas Iglesias en la región –por ejemplo, la Iglesia católica 
romana y la Iglesia anglicana– coincide con el comienzo y el período inicial 
del colonialismo. Otras Iglesias llegaron más tarde como parte del movimien-
to misionero de los siglos XVIII, XIX y principios del XX. Aún más recien-
temente, los movimientos evangélicos y pentecostales se han extendido por el 
Caribe. Como consecuencia de ello, se pueden encontrar alianzas y asociacio-
nes evangélicas en muchos países y territorios de la región. 

La Conferencia de Iglesias del Caribe (CCC, por sus siglas en inglés) surgió de 
un precursor de actividades ecuménicas muy dinámico en los años 1960 y se 
estableció formalmente durante la época de fermento político y sociocultural a 
comienzos de 1970. Esta era la época inmediata poscolonial, en la cual muchos 
países de la región consiguieron la independencia política. Era un tiempo en 
que la región en su conjunto se encontraba envuelta en un movimiento ha-
cia la autodeterminación, el desarrollo y nuevas formas de autoexpresión. La 
respuesta conjunta de varias Iglesias y su aportación a esta nueva conciencia 
regional fue la creación de una organización llamada Acción Cristiana para el 
Desarrollo del Caribe (CADEC, según sus siglas en inglés). Esta organización 
sería la precursora de la CCC, volviéndose ella misma uno de los departamen-
tos principales de la CCC. El otro departamento era conocido como la Agencia 
para la Renovación de las Iglesias (ARC, según sus siglas en inglés).

La asamblea constituyente de la CCC se celebró en 1973 en Kingston, Jamai-
ca. El preámbulo de su constitución afirma: 

«Nosotros como pueblo cristiano del Caribe, movidos por nuestra vocación 
común en Cristo, establecemos unirnos en una alianza regional de Iglesias 
para la reflexión teológica, para inspirarnos, para asesorarnos y para actuar 

1 Este texto se reproduce bajo la sola autoridad y responsabilidad del grupo ecuménico del 
Caribe que se reunió para escribir los materiales para la Semana de Oración por la Unidad de 
los Cristianos 2018.
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conjuntamente para superar los desafíos causados por la historia, la lengua, 
la cultura, la clase y la distancia. Estamos, por tanto, profundamente com-
prometidas en promover la paz y el desarrollo holístico de nuestro pueblo y 
en afirmar la justicia social y la dignidad de todas las personas. Hacemos 
votos de caminar juntas en Cristo y de compartir nuestras experiencias para 
el fortalecimiento del reino de Dios en el mundo».

Las 33 Iglesias miembros de la CCC representan una gran diversidad de pue-
blos y culturas, repartidos entre muchas islas y territorios continentales de 
América Central y del Sur, pertenecientes a cuatro grupos lingüísticos princi-
pales: holandés, inglés, francés y español. Incluidos en esta agrupación están: 
Cayena (Guayana Francesa), Cuba, Guadalupe, Haití, Martinica y Puerto 
Rico. Las Iglesias miembros de la CCC comparten la misma creencia de que, 
a pesar de las diferencias derivadas de la larga herencia colonial, existe una 
auténtica identidad caribeña unificadora por medio de la cual el pueblo del 
Caribe debe discernir la voluntad de Dios y responder a ella.

Siendo una de las seis Organizaciones Ecuménicas Regionales (REO, según 
sus siglas en inglés), la CCC es históricamente única por el hecho de ser la 
primera en el mundo en la que la Iglesia católica romana –formalmente a tra-
vés de la conferencia episcopal– estuvo presente como miembro fundador de 
una REO. La implicación de la Conferencia Episcopal de las Antillas (AEC, 
según sus siglas en inglés) como miembro fundador de la CCC se citó como 
ejemplo en el documento preparatorio –Lineamenta– para la Asamblea Es-
pecial para América del Sínodo de Obispos de la Iglesia católica romana de 
1997. En la sección de este documento titulada Campos y caminos para la comu-
nión se afirma lo siguiente: «Un ejemplo de esta mayor intercomunicabilidad 
con otras confesiones lo constituye la iniciativa de obispos del Caribe, que han 
contribuido a la fundación del único organismo ecuménico existente en esa 
región» (Sección IV, art. 42).

A lo largo de sus 43 años de existencia, las Iglesias miembros de la CCC 
han llevada a cabo conjuntamente muchas iniciativas en los ámbitos de la 
teología, la educación, el desarrollo holístico, la mujer y los jóvenes, la vida 
familiar, los derechos humanos y las comunicaciones. Algunos de los logros 
significativos de la CCC han sido el canal mediático Contact and Caribbeat, el 
boletín mensual Caribbean Contact (Contacto caribeño) y la serie educativa cris-
tiana Fashion Me a People.

En 1983 se reformuló el mandato de la CCC del siguiente modo: «promover 
el ecumenismo y el cambio social en obediencia a Jesucristo y en solidaridad 
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con los pobres». Desde entonces la Conferencia ha desarrollado un acerca-
miento estratégico y ha implementado respuestas programáticas integrales a 
muchos temas socioeconómicos y a males sociales que afectan al Caribe. En-
tre ellos se encuentra la pobreza endémica, la alta incidencia de VIH//SIDA, 
el tráfico de drogas y las conductas adictivas y el desarraigo, al desplazarse las 
personas por diversos motivos, como las catástrofes naturales, la violencia y 
la búsqueda de empleo y de mejores condiciones de vida.

La política de la CCC implica un mayor compromiso y acompañamiento de 
las Iglesias miembros, a través de sus mismas agencias e instituciones, hasta 
llegar a las congregaciones locales. Las principales iniciativas presentes en su 
programa son:

• Iniciativas regionales prioritarias (VIH/SIDA, drogas, violencia, familia, 
alimentos, personas desarraigadas).

• Desarrollo socioeconómico sostenible (reducción de la pobreza, recursos 
para proyectos, estar preparados ante posibles catástrofes).

• Promoción y comunicación (conciencia social, información, diálogo e 
intercambio).

• Relaciones internacionales (integración regional, visitas solidarias) y 
asuntos culturales.

Al abordar algunos de estos temas, la CCC trabaja codo con codo con grandes 
organizaciones regionales intergubernamentales, entre las cuales la principal 
es la Comunidad del Caribe (CARICOM). También ha colaborado a lo largo 
de los años con distintos departamentos de las Naciones Unidas y con gobier-
nos europeos y el norteamericano.

Además de las iniciativas señaladas más arriba, la CCC ha creado un Foro 
Regional de los Consejos Nacionales de Iglesias (NCC, por sus siglas en in-
glés), como un espacio para mejorar las interconexiones y el acompañamiento 
mutuo de estos consejos en la región. Esto se hizo como reconocimiento del 
papel fundamental jugado por los NCC en varias partes de la región. Algunos 
NCC –como el cubano y el jamaicano– precedieron en décadas a la CCC. 
El Foro se convocó por primera vez en 2001 con el tema: «Canta una nueva 
canción». Desde entonces se reunió anualmente hasta 2008. Como algunas 
otras iniciativas, el Foro regional tuvo que ser restringido por la significativa 
reducción de fondos disponibles.

En tiempos recientes, el Secretariado de la CCC, de acuerdo con las Iglesias 
miembros, ha puesto más énfasis en los fundamentos teológicos del ecume-
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nismo. Esto constituye un intento de fortalecer el tema fundamental de la 
koinonia que, se piensa, ha sido algo oscurecido a causa de un énfasis excesivo 
dado a la diakonia. 

En este sentido, se han tomado medidas no solo para asegurar que debates so-
bre este y otros temas relacionados con «fe y constitución» tengan lugar, sino 
también para que haya un «espacio de hospitalidad» en el que los miembros 
de las distintas denominaciones –teólogos, clero y otros– se puedan encontrar 
en un clima de mutuo entendimiento y edificación. Con estos objetivos en 
mente, en diciembre de 2014 se puso en marcha el Centro regional del Caribe 
para el encuentro y el diálogo ecuménicos. La creación de este centro es una 
empresa colaborativa entre la CCC y los monjes del monasterio benedictino 
centenario Nuestra Señora del Exilio –conocido popularmente como Monte 
de San Benito– en Trinidad (dado su largo servicio pastoral a personas de 
distintas creencias religiosas, se consideró que este monasterio era un lugar 
adecuado y una elección natural para esta iniciativa).

También han tenido lugar nuevos contactos entre la CCC y otras instancias y 
expresiones ecuménicas en el Caribe, por ejemplo, el movimiento de Taizé y 
el Foro Cristiano Mundial (FCM). Este último es un medio importante para 
alcanzar y dialogar con los cristianos evangélicos y pentecostales. De hecho, 
la CCC ha actuado como convocante y facilitadora del FMC del Caribe.

Más allá de la CCC, existen otras expresiones institucionales del ecumenismo 
en el Caribe. Una de las más destacables es el Colegio Teológico Unido de las 
Indias Occidentales (UTCWI, por sus siglas en inglés). Como institución, el 
UTCWI es una empresa colaborativa de varias denominaciones protestantes. 
Curiosamente, el UTCWI está situado cerca del colegio teológico católico 
romano (y exseminario) de San Miguel. Los profesores y los estudiantes de 
ambas instituciones han podido gozar a lo largo de estos años de existencia 
de ambas instituciones de relaciones muy cordiales y de mutua edificación.

En una perspectiva regional más amplia, existe también la Asociación de Cole-
gios Teológicos del Caribe (CATS, según sus siglas en inglés). Esta organización 
reúne de un modo colaborativo a los tres principales colegios teológicos del Cari-
be anglófono: el UTCWI, el Colegio Codrington – anglicano – (Barbados), y los 
dos colegios católicos romanos, el San Juan María Vianney (Trinidad) y el San 
Miguel (Jamaica).

En lo que se refiere a colegios teológicos protestantes en el Caribe hispanoha-
blante, está el Seminario Evangélico de Puerto Rico y el Seminario Evangé-
lico de Matanzas, Cuba. Las dos instituciones son empresas colaborativas de 
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varias denominaciones protestantes. El último lo dirige actualmente el Rev. 
Dr. Carlos Emilio Ham, expresidente de la CCC y exfuncionario del Consejo 
Mundial de las Iglesias (CMI).

Ninguna reseña de la situación ecuménica del Caribe sería completa si no 
menciona que el Caribe hizo un regalo inmenso al movimiento ecuménico 
mundial en la persona del Rev. Dr. Philip Alford Potter: el célebre tercer se-
cretario general del Consejo Mundial de las Iglesias (CMI). El Dr. Potter, 
ahora de venerada memoria, fue un ministro metodista y un nativo de la Man-
comunidad de Dominica. Durante su mandato como secretario general del 
Consejo Mundial de las Iglesias (1972-1984), el Dr. Potter luchó contra el 
régimen inmoral del apartheid en Sudáfrica. Fue también durante su man-
dato cuando el papa Juan Pablo II – en respuesta a una invitación del CMI 
– realizó su histórica visita a la sede del CMI en Ginebra, Suiza. Este fue un 
hito importante en las relaciones ecuménicas entre el Vaticano y el CMI. Se 
estima que hay actualmente trece Iglesias miembros del CMI en el Caribe que 
representan a 1,4 millones de cristianos. Siguiendo las huellas del Rev. Potter, 
otros ecumenistas del Caribe continúan ofreciendo importantes aportaciones 
al panorama ecuménico internacional. Entre ellos se encuentra el Rev. Neville 
Callam de Jamaica. El Rev. Callam, actual secretario general de la Alianza 
Baptista Mundial (BWA, según sus siglas en inglés), fue durante muchos años 
un miembro muy respetado de la Comisión Fe y Constitución del Consejo 
Mundial de las Iglesias.
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SEMANA DE ORACIÓN 
POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS

Temas 1968-2018 
Desde 1968 elaborados conjuntamente por la Comisión «Fe y Constitución»  

del Consejo Mundial de Iglesias y el Pontificio Consejo  
para la Unidad de los Cristianos

1968 Para alabanza de su gloria (Ef 1, 14) 

1969  Llamados a la libertad (Gál 5, 13)  
(Reunión preparatoria en Roma, Italia) 

1970  Somos colaboradores de Dios (1 Cor 3, 9) 
(Reunión preparatoria en el Monasterio de Niederaltaich, República Federal 
de Alemania)

1971  ... y la comunión del Espíritu Santo (2 Cor 13, 13) 
(Reunión preparatoria en Bari, Italia) 

1972  Os doy un mandamiento nuevo (Jn 13, 34)  
(Reunión preparatoria en Ginebra, Suiza)

1973  Señor, enséñanos a orar (Lc 11, 1)  
(Reunión preparatoria en la Abadía de Montserrat, España) 

1974  Que todos confiesen: Jesucristo es el Señor (Flp 2, 1-13)  
(Reunión preparatoria en Ginebra, Suiza)

(En abril de 1974 se dirigió una carta a las Iglesias miembros, así como a otras 
instituciones que pudieran estar interesadas en crear grupos locales para pre-
parar el folleto de la Semana de Oración. El primero en comprometerse fue 
un grupo australiano, que preparó en 1975 el borrador inicial del folleto de la 
Semana de Oración).

1975  La voluntad del Padre: constituir a Cristo en cabeza de todas las 
cosas (Ef 1, 3-10) 
(Materiales elaborados por un grupo australiano – reunión preparatoria en 
Ginebra, Suiza) 

1976  Ahora somos hijos de Dios (1 Jn 3, 2)  
(Materiales elaborados por la Conferencia de Iglesias del Caribe – reunión 
preparatoria en Roma, Italia) 
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1977  La esperanza no defrauda (Rom 5, 1-5)  
(Materiales elaborados en el Líbano, en plena guerra civil – reunión prepara-
toria en Ginebra, Suiza)

1978  Ya no sois extranjeros (Ef 2, 13-22) 
(Materiales elaborados por un grupo ecuménico de Manchester, Inglaterra) 

1979  Poneos unos al servicio de los otros para gloria de Dios (1 Pe 4, 7-11) 
(Materiales elaborados en Argentina– reunión preparatoria en Ginebra, Suiza) 

1980   Venga a nosotros tu reino (Mt 6, 10) 
(Materiales elaborados por un grupo ecuménico de Berlín, República Demo-
crática de Alemania– reunión preparatoria en Milán, Italia)

1981  Un solo Espíritu, distintos carismas, un solo cuerpo (1 Cor 12, 3b-13)  
(Materiales elaborados por los Padres de Graymoor, EE.UU– reunión prepa-
ratoria en Ginebra, Suiza)

1982   ¡Qué amables son tus moradas, Señor! (Sal 84) 
(Materiales elaborados en Kenia– reunión preparatoria en Milán, Italia)

1983  Jesucristo, vida del mundo (1 Jn 1, 1-4) 
(Materiales elaborados por un grupo ecuménico de Irlanda– reunión prepa-
ratoria en Celigny-Bossey, Suiza) 

1984   Llamados a la unidad por la cruz de nuestro Señor (1 Co 2, 2 y Col 1, 20) 
Reunión preparatoria en Venecia, Italia) 

1985   De la muerte a la vida con Cristo (Ef 2, 4-7) 
(Materiales elaborados en Jamaica– reunión preparatoria en Grandchamp, Suiza) 

1986   Seréis mis testigos (Hch 1, 6-8)  
(Materiales elaborados en Yugoslavia (Eslovenia) – reunión preparatoria en 
Yugoslavia) 

1987  Unidos en Cristo, una nueva creación (2 Co 5, 17-6,4a)  
(Materiales elaborados en Inglaterra– reunión preparatoria en Taizé, Francia)

1988   El amor de Dios elimina el temor (1 Jn 4, 18)  
(Materiales elaborados en Italia– reunión preparatoria en Pinerolo, Italia) 

1989  Edificar la comunidad: un solo cuerpo en Cristo (Rom 12, 5-6a)  
(Materiales elaborados en Canadá– reunión preparatoria en Whaley Bridge, 
Inglaterra) 
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1990   Que todos sean uno, para que el mundo crea (Jn 17)  
(Materiales elaborados en España– reunión preparatoria en Madrid, España)

1991  Alabad al Señor todas las naciones (Sal 117; Rom 15, 5-13)  
(Materiales elaborados en Alemania– reunión preparatoria en Rotenburg an 
der Fulda, República Federal de Alemania)

1992   Yo estoy con vosotros... por tanto, id (Mt 28, 16-20)  
(Materiales elaborados en Bélgica– reunión preparatoria en Brujas, Bélgica) 

1993   Llevad los frutos del Espíritu para la unidad de los cristianos 
(Gal 2, 22-23)  
(Materiales elaborados en Zaire– reunión preparatoria cerca de Zurich, Suiza) 

1994   La casa de Dios: llamados a tener un solo corazón y una sola 
alma (Hch 4, 32)  
(Materiales elaborados en Irlanda– reunión preparatoria en Dublín, Irlanda) 

1995   Koinonía: comunión en Dios y entre nosotros (Jn 15, 1-17)  
(Materiales elaborados por «Fe y Orden» – reunión preparatoria en Bristol, 
Inglaterra) 

1996   Mira que estoy a la puerta y llamo (Ap 3, 14-22) 
(Materiales preparatorios elaborados en Portugal – reunión en Lisboa, 
Portugal) 

1997   En nombre de Cristo... dejaos reconciliar con Dios (2 Co 5, 20)  
(Materiales preparatorios elaborados en Escandinavia – reunión en Estocol-
mo, Suecia) 

1998   El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad (Rom 8, 14-27)  
(Materiales preparatorios elaborados en Francia - reunión en París, Francia) 

1999   Él habitará con ellos. Ellos serán su pueblo y el mismo Dios  
estará con ellos (Ap 21, 1-7) 
(Materiales preparatorios elaborados en Malasia - reunión en el Monasterio 
de Bose, Italia) 

2000  Bendito sea Dios que nos ha bendecido en Cristo (Ef 1, 3-14)  
(Materiales preparatorios elaborados por el Consejo de Iglesias del Medio 
Oriente – reunión en el Monasterio de La Verna, Italia) 

2001  Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn 14, 1-6) 
(Materiales preparatorios elaborados en Rumania – reunión celebrada en la 
“Casa de Odihna”, Rumania)
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2002   En ti está la fuente de la vida (Sal 36, 10)  
(Materiales preparatorios elaborados por el Consejo de Conferencias Episco-
pales de Europa (CCEE) y la Conferencia de Iglesias de Europa (CEC) – re-
unión en el Centro ecuménico de Ottmaring, Augsburgo, República Federal 
de Alemania)

2003   Este tesoro lo llevamos en vasijas de barro (2 Cor 4, 3-18)  
(Materiales preparatorios elaborados en Argentina – reunión en el Centro 
ecuménico «Los Rubios», cerca de Málaga, España) 

2004   Mi paz os doy (Jn 14, 27)  
(Materiales preparatorios elaborados en Alepo, Siria – reunión en Palermo, 
Sicilia, Italia) 

2005   Cristo, fundamento único de la Iglesia (1 Cor 3, 1-23)  
(Materiales preparatorios elaborados en Eslovaquia – reunión en Piestany, 
Eslovaquia) 

2006   Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos (Mt 18, 20) 
(Materiales preparatorios elaborados Irlanda – reunión en Prosperous, 
County Kildare, Irlanda) 

2007   Hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Mc 7, 37) 
(Materiales preparatorios elaborados en Sudáfrica – reunión celebrada en el 
Castillo de Faverges, Alta Saboya, Francia) 

2008   No ceséis de orar (1 Ts 5, 17) 
(Materiales preparatorios elaborados en USA - reunión celebrada en Gray-
moor, Garrison, USA)

2009   Estarán unidas en tu mano (Ez 37, 17)  
(Materiales preparatorios elaborados en Corea – reunión celebrada en Marse-
lla, Francia)

2010   Vosotros sois testigos de todas estas cosas (Lc 24, 48)  
(Materiales preparatorios elaborados en Escocia – reunión en Glasgow, 
Escocia)

2011   Unidos en la enseñanza de los apóstoles, la comunión fraterna, la 
fracción del pan y la oración (cf. Hch 2, 42) 
(Materiales preparatorios elaborados en Jerusalén – reunión celebrada en 
Saydnaya, Siria) 
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2012   Todos seremos transformados por la victoria de nuestro Señor Jesu-
cristo (cf. 1 Cor 15, 51-58). 
(Materiales preparatorios elaborados en Polonia – reunión celebrada en 
Varsovia, Polonia)

2013   ¿Qué exige Dios de nosotros? (cf. Mi 6, 6-8) 
(Materiales preparatorios elaborados en la India – reunión celebrada en 
Bangalore, India)

2014  ¿Es que Cristo está dividido? (1 Cor 1, 1-17) 
(Materiales preparatorios elaborados en el Canadá – reunión celebrada en 
Montreal, Canadá)

2015  Jesús le dice: Dame de beber (Jn 4, 7) 
(Materiales preparatorios elaborados en Brasil – reunión celebrada en Sao 
Paulo, Brasil)

2016  Destinados a proclamar las grandezas de Dios (cf. 1 Pe 2, 9) 
(Materiales preparatorios elaborados en Letonia – reunión celebrada en 
Riga, Letonia)

2017  Reconciliación. El amor de Cristo nos apremia (2 Co 5, 14-20) 
(Materiales preparatorios elaborados en Alemania – reunión celebrada en 
Wittenberg, Alemania)

2018  Fue tu diestra quien lo hizo, Señor, resplandeciente de poder (Ex 15, 6) 
(Materiales preparatorios elaborados en el Caribe – reunión celebrada en 
Nassau, Bahamas)
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ALGUNAS FECHAS SEÑALADAS EN LA HISTORIA 
DE LA SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD 

DE LOS CRISTIANOS

c. 1740   Nacimiento en Escocia de un movimiento pentecostal con vincula-
ciones en América del Norte, cuyo mensaje de avivamiento de la fe 
incluía oraciones por todas las Iglesias y con todas ellas. 

1820   El Rvdo. James Haldane Stewart publica «Sugerencias para la unión 
general de los cristianos para la efusión del Espíritu» (Hints for the Ge-
neral Union of  Christians for the Outpouring of  the Spirit). 

1840   El Rvdo. Ignatius Spencer, un convertido al catolicismo, sugiere una 
«Unión de oración por la unidad». 

1867   La Primera Conferencia de Lambeth de los obispos anglicanos hace 
hincapié en la oración por la unidad en el Preámbulo de sus Resolu-
ciones. 

1894   El papa León XIII anima a la práctica de un Octavario de Oración 
por la Unidad en el contexto de Pentecostés. 

1908   Primera celebración del «Octavario por la Unidad de la Iglesia», ini-
ciada por el Rvdo. Paul Wattson.

1926   El Movimiento «Fe y Constitución» inicia la publicación de «Suge-
rencias para un Octavario de Oración por la Unidad de los Cristia-
nos». 

1935   En Francia, el abad Paul Couturier impulsa la «Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos» sobre la base incluyente de una ora-
ción concebida «por la unidad que Cristo quiere, por los medios que 
él quiere». 

1958   El centro «Unidad Cristiana» de Lyon (Francia) y la Comisión «Fe y 
Constitución» del Consejo Mundial de Iglesias comienzan a preparar 
conjuntamente el tema para la Semana de Oración. 

1964   En Jerusalén el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras I recitan 
juntos la oración de Cristo «que todos sean uno» (Jn 17). 



1964   El Decreto sobre el ecumenismo del Concilio Vaticano II subraya que 
la oración es el alma del movimiento ecuménico y anima a la práctica 
de la Semana de Oración. 

1966   La Comisión «Fe y Constitución» y el Secretariado para la Unidad de 
los Cristianos (actualmente Pontificio Consejo para la Promoción de 
la Unidad de los Cristianos) de la Iglesia Católica deciden preparar 
un texto para la Semana de Oración de cada año. 

1968   Por primera vez la Semana de Oración se celebra sobre la base de 
unos textos elaborados en colaboración por «Fe y Constitución» y el 
Secretariado para la Unidad de los Cristianos (actualmente Pontificio 
Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos). 

1975   Primera celebración de la Semana de Oración a partir de textos pre-
parados sobre la base de un proyecto propuesto por un grupo ecumé-
nico local. Esta nueva modalidad de elaboración de los textos ha sido 
inaugurada por un grupo ecuménico de Australia. 

1988   Los textos de la Semana de Oración fueron utilizados en la celebra-
ción inaugural de la Federación Cristiana de Malasia, que reúne a los 
principales grupos cristianos de este país. 

1994   El grupo internacional que preparó los textos para 1996 incluyó re-
presentantes de la YMCA y de la YWCA.

2004   Acuerdo alcanzado para que los materiales para la Semana de Ora-
ción por la Unidad de los Cristianos sean editados conjuntamente y 
publicados en el mismo formato por «Fe y Constitución» (Consejo 
Mundial de Iglesias) y el Pontificio Consejo para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos (Iglesia Católica).

2008   Celebración del centenario de la Semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos (su predecesor, el Octavario por la Unidad de la 
Iglesia, fue celebrado por primera vez en 1908). 
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